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hTRODUCCIÓN 

L o que aprendí de Mamfue no sólo que la historia tiende 
a progresar mediante un confiicto de las clases sociales 
(opinión que, incideniaimente, era considerada perfecta- 
mente "respetable" hace cien años). sino que contiene una 
pauta descubrible y que avanza continuamente (no retro- 
cede no describe circulos ni da saltos inexplicahlesl, en 
términos generales. de una fase Inferior a una superior 
de desarrollo. Aprendí, asimlsmo. que las vidas y accio- 
nes de la gente común constltuyen el contenido mismo de 
la historia, y que aun cuando los factores "materiales" 
tienen precedencia sobre los institucionales o ideológlcos. 
Las propias ideas se convierten en una "fuerza material" 
al entrar en la conciencia activa de los hombres. Más aún. 
también he aprendido de Engels que, por excelentes que 
sean los "sistemas" históricos (como el suyo proplo y el de 
Marx, por ejemplo) "toda la historia debe ser estudiada 
de nuevo" ... (Rudé. 1975: 2071. 
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En efecto: una de las actividades 
fundamentales del historiador es, pre- 
cisamente, revim la perspectiva que 
de la historia se tiene en la époor que le 
toca vivlr. Aportar nuevas ideas e inter - 
pretaciones, analizar bajo novedosas y 
criticas perspectivas el conocimiento del 
pasado son tareas báslcas de la labor 
del invesü@dor, para así conabuir a la 
conformación de una nueva compren- 
sión del hecho histórico. lo cual cons- 
tituye el quehacer fundamental del 

prender y hacer comprender" (Febvre, 
I975 133).Yeim&moestudiawnopue- 
de perder de vista el influjo qu? su 
propia época le confiere. Si se considera 
que todo hombre es hijo de su tiempo, 
tal afirmación es aún más váiida para 
el caso del historiador, quien debe co- 
nocer el presente a través del pasado (y 
el pasado a través del presente) (Bur- 
guiére 1979: 1355-13561,2 por lo que 
cada generación debe rehacer, de hecho, 
su propia visión de la historia. ya que 
las respuestas a ias interrogantes del 
pasado cambian según las nuevas pre- 
guntas que se piantean. Cada época 
determina los aspectos sobre los que el 
historiador debe hacer énfasis. aque- 
iios que le atañen de manera más clara 
según la época a la que pertenezca el 
propio estudioso. De ahí la necesidad 
de que habla Rudé: cada época debe 
re-estudiar, re-escribir, re-interpretar 
supropiahistorialcf. Suárez, 1976: 15) 
Aquí reside la riqueza del conocimiento 
histórico. La capacidad de discernir de 
qué manera el tiempo, la corriente teó- 
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htstorlador:ni j~mprwer,  SinO'%Om- 

nca vigente, la marca p e c u h  de cada 
periodo histórico se encuentra presente 
en la obra del invesagador es una labor 
relevante: es así como se comprenden 
los rasgos de la historiografa de un 
periodo dado. Es imprescindible diuci- 
dar cómo se da la interpretación y la 
e*pllcacion del hecho histórico, en una 
palabra, la hermenéutica que se des- 
prende del mismo. No en balde: 

AL afirmar que el conocimiento hisiorico 
siempre aporta verdades relativas y solo 
el proceso Intuilio del conocimiento üen- 
de hacia la verdad absoluta como limes. 
se adopta como punlo de partida la tesis 
de que la verdad histórica. aun cuando 
sea relativa, siempre es unaverdad obje- 
tiva en la medida en que refleJa y repre- 
senta la reaildad objetiva [de la epoca 
de la comprensión, de la corriente teórica 
que representa] (Schaíf, 1981 365) 

A partir de lo anterior, intentamos 
en las presentes páginas analizar a&- 
nos hechos históricos calificados alguna 
vez como "revolucionarios" para el desa- 
rroiio de las sociedades en que surgieron 
En aigunoS estudios sobre el desarrolio 
histórico de la Mesopotamia y el Egip- 
to antiguo, es lugar común caracterizar 
dos acontecimientos acaecidos durante 
tales épocas como verdaderas "revolu- 
ciones sociales". Contrariamente a esta 
perspectiva, y sin que podamos calií- 
carlos de "revoluciones sociales" auten- 
ticas, creemos que los dos casos que 
comentaremos sí constituyen ejemplos 
de acontecimientos sodales que pudieron 
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haber contribuido a modIñcar las condl- 
ciones políticas. sociales y económicas 
de los tiempos en que se produjeron. 
Son interesantes también porque son 
ejemplos contrapuestos de procesos so- 
ciales de cambio. uno impuisado “desde 
arriba”, desde las esferas más altas del 
poder político: el Intento de reforma de 
Urukagina o Uruinimgina, ensi de la 
ciudad-estado de Lagash, en la antigua 
Sumeria. El otro, originado entre los 
sectores popuiares de la sociedad egip- 
cia del Reino Antiguo y que contribuyó, 
entre otros factores, a la crisis definiti- 
va de esa brillantísima etapa de la his- 
toria del Egipto antiguo. Anaiicemos 
ambas, paraluegoplantear aigunas con- 
sideraciones acerca de ellos y sobre la 
periinencia de caüilcarios o no como “re- 
voluciones”, para finalmente presentar 
nuestra conclusión sobre el particular. 

EN ~~ESOFWTAMIA, 
kEVOLUCI6N DESDE ARRIBA’’ 

Hacia el 2350 a.n.e. reinó Urukagina 
en la ciudad-estado sumeria de Lagash. 
Usurpador al fin, cortó radicahnente 
con el pasado, se proclamó salvador de 
su ciudad y reformador de las diiicfles 
condiciones de vida de buena parte de 
los habitantes de la urbe. Realmente. lo 
que el ensi buscaba era restablecer el 
equllibrio social alterado, la pérdida 
del mqi-na (en acadlo, el kiiiurn), o sea, 
la justicia en las instituciones huma- 
nas de origen divino. Es por eüo que con 
su edicto intentó una “vuelta ideal al 
pasado”, al que consideraba un pun- 

to de referencia ópümo, ya que en él 
las instituciones humanas estaban más 
cerca de su origen gracias a la funda- 
ción dlvina (Liverani. 1995: 166. 168b4 
Todo, porque el Estado urbano de 
Lagash se había debilitado sobrema- 
nera en sus enfrentamientos continuos 
con las otras urbes mesopotámicas. La 
guerra había enriquecido a los funcio- 
narios corruptos del palacio real en de- 
trimento de los mismos templos y. 
desde luego, del pueblo, asolado por ex- 
cesivos tributos y pesadas contribucio- 
nes. Recuérdese el estado de guerra 
crónico por el dominio de tierras y agua 
entre las ciudades-estado sumerias, 
fuente de inestabilidad y problemas 
sociales. 

El texto cuneiforme que da cuenta 
de la obra de Urukagina se conoce a 
través de cuatro copias procedentes de 
las excavaciones de Lagash en 1878 
(Kramer, 1985: 75,  78). En él, A. Poe- 
bel, uno de sus traductores, ha logrado 
transmitir la visión de un mundo que 
ha perdido sus dones más preciados, 
la libertad (amrgi. el “retorno a la ma- 
dre”) (Kramer. 1963: 791 y la justicia 
social, ambas reestablecidas por el ensi 
de Lagash. Como es típico. tanto en Me- 
sopotamia como en Egipto, se presen- 
ta la visión pesimista de la situación 
presente. que el monarca debe corregir: 

Desde Uempo inmemorial. desde que se 
inicló la vida, el jefe de los barqueros 
se apropiaba de las barcas, el fundo- 
n a i o  encargado del ganado se apropla- 
ba de los asnos, otTo de las ovej as... Los 
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pastores de las ovejas de lana pagaban 
(un tributo) en plata por las oveJas bian- 
cas y el vigüante. el jefe de los cantores 
del nuto, el controkdm de los campas. el 
cervecero y el superintendente pagaban 
(un Mbutol en plata por tos jóvenes cor- 
deros. 

incluso la muerte era un gran nego- 
cio para los adxnInhir&ora de Lagash, 
ávidos de riquezas: “Cuando un cuerpo 
era llevado para el entierro, el [iüncio- 
nariol uhmush tomaba sus 7 bocales de 
cerveza, sus 240 panes, 2 ul de grano- 
hazl, un vestido de lana y una cama* 

La función púbiica redituaba pin- 
gues ganancias a los encargados de & 

Los blenes y c a m p  del rey, los bienes 
y campos de la “casa de las mujeres”, 
los bienes y campos de los hijos del rey, 
IMtaban todos entre sí. La burocracia 
funclonaba desde los co&es de Nln- 

@su hasta e l m .  &stas eran las cos- 
tumbres de antaño1 

Pero entonces, el ensi, cumplfendo 
el pian divino de reforma, 

.privó al jefe barquero del (control del 
las barcas. privó ai funcionario encarga. 
do del ganado del (control del los asnos 
y las ovejas. privó ai SupeMsor del 
almacén de cereales del lcoutrol del tri- 
butos en grano de los sacerdotes-guda. 
privó ai iunclonario (responsable) del 
pago (de los tributos) en plata por las 
ovejas blancas y los corderos jóvenes 
lechales y destltuyo al  huidonarlo (res- 

ponsable) de la entrega de los trlbutos 
ie!ígiéndolel entre los functonarios de pa- 
lacio y no entre los funclonaríos del tem- 

plo Desde los confines de Ningirsu 
hasta el mar la burocracia suspendió 
tcda operación 

A pesar de tal obra reformista, y ai 
margen del carácter de propaganda del 
texto, otros documentos de la época 
muestran también que La pérdida de las 
pequenas propledades por deudas, y la 
consiguiente 4ervidumbre del deudor, 
era situación corriente: los funcionarios 
del palacio y los sacerdotes veían así 
crecer sus respectivos patrimonios. La 
reforma de Urukagina para “revolucio- 
nar” las relaciones sociales en Lagash. 
q& ”the earliest case of royai interven- 
tion in the law” (Charpin. 1995: n. 8091, 
para “devolver la libertad” al pueblo en- 
deudado, liberado así por su soberano, 
fue una verdadera ‘Wvula de escape” 
para “administrar” la pérdida progresiva 
de la peque& propiedad, que de cual- 
quier manera no se detuvo realmente. 
Se buscaba paUar tan sólo UM tenden- 
cia estructural potencialmente explosi- 
va para el propio jefe político a través 
de este tipo de “edictos de liberación“, 
reexpedidos por todo nuevo jefe que He- 
gaba al peder (Liverani, 1 9 9 5  168). 

EN ECipro, INSJRRFXXIÓN POPULAR 

Analicemos ahora nuestro segundo 
ejemplo, la ”revolución sociai” de ílnes 
del Reino Antiguo o inicios del Primer 
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Periodo intermedio en Egipto antiguo 
(c. 2250-2215 a.n.e.1. Su desarrollo se 
conoce sobre todo a través de un docu- 
mento que ha sido objeto de controver- 
sia desde diversos puntos de vista: se 
discute su periodlzadón. la historicidad 
de los acontecimientos que narra, entre 
otros aspectos. Al respecto, Jean Ver- 
coutter señala: 

Sln duda durante esta época es cuando 
se produjeron desórdenes con carácter 
revolucionarlo que pusleron en tela de 
juiclo. según parece, el principio mismo 
de la monarquía. Desgraciadamente 
estos aconteclmientos sólo se conocen 
por un único texto y. en buena crítica 
hlstórica. estaría Jusüñcado no tenerlo 
en cuenta SI los hechos que narra no 

fuesen de una importancla capital para 
la hlstoria del Prlmer Periodo Intermedio 
(cf. Cagsln, et al.. 1972: I. 256). 

Este “Único texto” es el papiro Leiden 
I 344 recto, mejor conocido como “Las 
admoniciones de Ipuwer” o “Las profe- 
cías de un sabio egipcio”, estudiado de 
manera definitiva por Alan Gardiner 
en The admonitions of an Egyptian sage 
11909).5 Como señala J. Vercoutter, este 
documento. fechado en el Reino Medio 
pero que parece hacer referencia a acon- 
tecimientos anteriores,8 es una fuente 
de información muy valiosa para el es- 
tudio de esta “revolución social”. gran 
rebelión popular. quizá la m á s  antigua 
en la historia de la humanidad. No es 
este momento para presentar un análi- 
sis exhaustivo de tal acontecimiento 

que hemos realizado en otros estudios.’ 
Según el egiptólogo D. Redíord, el “pa- 
piro Ipuwer”. como también se denomi- 
na el texto, hace referencia a: 

... class struggle, revolt ofworkers. bank- 
ruptcy of the well-to-do. seizure of the 
wealth of the upper class by the masses. 
declining blrth-rate, prevalence of SUI- 

cide, falllng off of revenue from foreign 
trade. unrestricted immigration. absence 
of law and order, reliance on vigilante 
groups, inter-couniry strlfe. refusal to 
pay taxes, moral baniuuptcyon the part 
of the chief of state (Grayson y Redford, 
sla: 321.‘ 

No en balde, muchos egiptólogos pa- 
recen emplear la designación de r e ~  
luclón sochi no en sentido iigurado sino 
real, al considerar que se dio un cam- 
bio revolucionario en este periodo. 

¿Cuáles fueron las causas de la 
gran insurrección? Factores diversos: 
el excesivo desgaste de las masas de tra- 
bajadores aldeanos empeñados con- 
tinuamente en grandes esfuerzos de 
construcción de obras públicas y. en ge- 
neral, en mantener en marcha la es- 
buctura económica del país; los abusos 
en los tributos y servicios exigidos al 
pueblo por el faraón y los nobles: las de- 
ficientes condiciones de trabajo y vida 
del grueso de los trabajadores: fenó- 
menos coyunturales como alguna de las 
hambrunas que periódicamente asola- 
ban al país, y las guerras emprendidas 
durante esta etapa, en un momento en 
el cual el ejército no era todavía profe- 
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sional, como lo será en tiempos pos- 
teriores: him ellos ktores que pudieron 
haber contribuido al desgaste y ai des- 
contento de la población egipcia. La 
unión de estos elementos y el resenti- 
miento sociai que prowarian se mani- 
festaron en el momento hlst6rico preciso. 
cuando el control represivo del Estado 
sabre la sociedad egipcia. por el debata- 
miento delpoder reaiafinesdelReinoh- 
Quo, se habíarehjadoylas tendencias 
hacia la descentrallzaclón eran fuertes. 

Dei contenido del texto se despren- 
dendlversosaspectos. Parejemplo,lapar- 
ticipación de la mujer en la rebelión 
parece ser muy importante. De hecho, 
las hmwt o esclavas se mencionan más 
frecuentemente que otros gnipos so- 
ciales como part.pes en el movimiento. 
Por su W,  la^ mujeres nobles o Zpswi 
son uno de los principales objetivos del 
resentimiento sociai de ios sublevados: 

Realmente, todas las esclavas son libres 
con sus lenguas. y cuando su señora 
habla. es fasodioso para las servidoras 
14.141. Heaqui, aquéliaquenoteniauna 
caja es ahora la poseedora de un cofre y 
aquéiia que tenía que ver su cara en el 
agua es ahora poseedora de un espejo 
18.1-8.51 Realmente las muJeres no- 

bles Sus cuerpos estan en una triste si- 
tuación a causa de Isus) andralos, y sus 
corazones están abatidos cuando se sa- 
ludan luna a otral?ll (333.41 

Desde luego, la sociedad exhibe un 
cambio radical en su composición ha- 
bitual: 
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He aqui. aquél que no tenía propiedades 
esahoraposeedorderiquezas.yelpode- 
rosoleruegal8.1-8.2). Heaquielpobre 
de la tierra ha üegado a ser rico y (el an- 

uguo poseedor1 de propiedades es uno 
que no tiene nada. He aquí, aquél que 
no tenía pan ahora es el propietario de 
un granero, y su almacén está provisto 
con los bienes de otro 18,3-8,41. He 
aqui. aquel que no tenia una yunta de 
bueyes es ahora propietario de un reba- 
ño y aquél quien no poma encontrar para 
sí mismo ni un arado con bueyes posee 
ahora ganado (9,3-9,4). He aquí, aquél 
que no tenía grano es ahora propietario 
de granacm y aquél que tenía que buscar 
grano prestado para SI es ahora uno 

quien lo presta 19.4-9.51 

Ipuwer, funciomo ligado al servicio 
del Estado. cuya existenda histórica pa- 
rece ser real,# reprocha sin embargo m e -  
mente ai faraón su debflidad y falta de 
dirección. que habrían contribuidoa pro- 
vocar el esiaiüdo insurreccionai. Ante 
esto, y si recordamos la importancia de 
la Agura real según la ideología oficial 
egipcia. podfuimos decir que. dado el gra- 
do de descontento popular por la situa- 
ción, los mismos cimientos de la miedad 
se encontraban trastornados. lo cual ex- 
plicaría que se atrevieran a rebelarse 
contra el "dios terrenal" faraónico. 

lo que Ipuwer dijo cuando contesto a 
la Majestad del Señor de Todo signiflea 
que la ignorancia de ello es agradable a 
tu corazón Tú has hecho lo que fue bue- 
no en sus corazones y tu has nutrido a 
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la gente con ello I?]. EUos cubren sus 
caras por el temor de mañana. Es como 
un hombre que se hace viejo antes de 
morir mientras su hijo es un joven sin 
entendimiento I15.3-16,ll ... La Autorl- 
dad. el Conocimiento y la Verdad están 
conügo. tan sólo confusión es lo que tú 
estableciste a través de La tierra. también 
la gritería del tumulto. He aquí. uno trata 
de hacer mal a otro porque los hom- 
bres aceptan lo que tú has ordenado. Si 
tres hombres viajan en el camino, ellos 
se encuentran siendo solamente dos, 
porque los muchos matan a los pocos. 
¿Un pastor desea la muerte? Entonces 
puedes tú ordenar rechazar mis repro- 
ches porque signiñca que eso que uno 
acepta otro lo detesta: signfnca que sus 
existencias 171 son pocas en todo lugar; 
signiñca que tú has actuado así como 
para provocar estas cosas que pasan. 
Tú has dicho mentiras y la tierra es una 
cizaña la cud destruye a los hombres y 
ninguno confiará en I71 la vida. Todos 
estos años son de lucha yun hombre es 
asesinado sobre su azotea incluso si I71 
vigUabaensupuerta112,11-13.91.10 

¿Cómo describe Ipuwer. represen- 
tante de los sectores dominantes del 
país, el trastocamiento “revolucionario” 
del mismo? De manera muy gráilca: 

Realmente, la tierra gira como una rue- 
da de alfarero; [ell ladrón es poseedor de 
riquezas y [el rico ha llegado a serl71l un 
saqueador 12.8-2.91 (iw ms t3 hr msnh 
mi ir nhp ‘w3i m nb ‘h’w---- fhprhu m 
h3kWl. 

Parece que existió una conciencia 
social de los grupos populares, que se 
manifestó durante la insurrección en 
un grito abierto de iguaidad: 

Realmente. los nobles están en des- 
gracia. mientras el pobre está lleno de 
bienestar. Cada pueblo dice: “isuprlma- 
mos a los poderosos de entre nosotros!”. 
(2,7-2,81 üw m spssw m nhwt sw3w 
hri rswt. Mwt nb (dd I hr iml . di: n 
knw mn n). 

Este ejemplo de la conciencia popu- 
lar sobre su situación social es muy 
importante porque prueba que estos 
grupos habían definido al oponente en 
contra del cual luchaban. aspecto bá- 
sico dentro de las condiciones para el 
estallido de una lucha social, según A. 
Touraine (1981 : 21). Además, esta ideo- 
logía popular sin duda queda registrada 
en testimonios posteriores, que mues- 
tran la manera en la cual el levanta- 
miento afectó la conciencia de amplios 
sectores de la sociedad del país. Es ésta 
la ideología popular, “inherente” o “cul- 
tura del pueblo”, como la llama G. Rudé 
(Rudé, 1981: 34-35).” 

Si bien parecena que el movimiento 
fue acéfalo y tan sólo UM insurrección 
violenta, se ha supuesto la existencia 
de un grupo o partido dirigente que se 
hizo del poder, seguramente -consi- 
deramos nosotros- no de nobles sino 
salidos de los mismos grupos popula- 
res, a Juzgar por el gran desprecio con 
que Ipuwer habla de su existencia: 
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Y. por tanto. muy raras son las cuaii- 
dades entre las personas de pequena 
condición . He aquí que ahora. se ha 
llegado a un punto en el cual la tierra es 
despojada de la majestad por hombres 
que no saben pianes.. irresponsables 
(7.2-7.3) (M tn is w3 r ssw3 i3 rn nsyt 
In nhy nrrntt hrmu shno)’2 

Creemosqueestospuntcsdannteitta 
de la riqueza y posibiudades interpre- 
tatívas de este documento y de la im- 
portancia de la “revolución social“ para 
la historia del Egipto antiguo; no obs- 
tante, no es el lugar y a  abundar sobre 
el tema. Pero analicemos brevemente las 
conceptos de revoiwión y revoiucfón so- 
clal, para ver si pueden defjnirse como 
hies los ejempiw históricos estudiados, 
como han hecho aigunos autores. 

DE LA REVOLUCI6N 
Y LA REVOLUCIÓN SOCIAL 

Fervor revolucionario. revolución. Con- 
ceptos que se usaban comcinmente en 
las reuniones de café o por parte de los 
teóricos “de izquierda” tan sólo hace 
aigunos &os todavía. Hoy, la caída del 
socialismo real y la crítica al ‘inandam0 
catequístíco” (Inchiso antes de los acon- 
tecimientos en Europa del Este) que, a 
decir de Josep Fontana, simplemente 
había reempiamdo *la vieja historia de 
reyes y batallas por la no-tan-nueva 
de los modos de producción", ha arreba- 
tado a muchos historiadores un maxo 
de referenda para ubicar su trabajo, 
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provocando un estado de ”dewrienta- 
ción” que es necesario superar (vid Fon- 
tana, 1992: 9-10). 

No es nuestro propósito comentar 
aquí las posibtiidadcxj de renovación del 
método histórico como lo hace el propio 
Fontana en la obra que citamos. o recor - 
darlasampliasposibtlldadesdeanállsis 
que todavía es p i b i e  extraer del mate- 
riaiismo histórico, se@ lo ha demos- 
trado GeoffreydeSte. Croixparaelcaso 
especifico de la historia antigua clásica,“ 
por ejempio. Pero en momentos en los 
cuales el carácter revolucionarlo de la 
misma revolución francesa ha sido re- 
considerado por algunos autores (F 
W e t .  L. Hunt) más como un “aconteci- 
miento Iinguístico que como un hecho 
social o económico” (Ste. Croix. 1988: 
97),15 valdríí la pena prcguntarw qué 
es una revolución y cugl ha sido su s ig  
niflcación histórica 

Concepto tan trascendente ha sido 
definido de diversas formas. Evidente- 
mente, algunas de elhs hacen referencia 
aun conflicto, aunmovlmlento s0dal.l6 
Como diría AMn Touraine: 

Los hombres construyen su propia his- 
toria: la vida social es producida por los 

y e r e l c o r a z ó n d e k ~ a r d e d l ú e g o  
de los movimientos sociales (Touraine. 
1981: 1). 

k0grOa dh ldCYy lOECOI I&@S S W h k 3 ,  

Con estas ideas, A. T o m e  no hace 
más que seíialar un hecho comprobado 
históricamente, a lo largo del desenvol- 
vimiento de las sociedades humanas, 
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a despecho de aquellos profesores nor- 
teamericanos de ciencias sociales para 
quienes el motín y la rebelión son como 
UM desviación anormal y de mal gusto 
de un "estado íirme y autorregulado", en 
perpetuo equflibrio. 

En cambio, según opina G. Rudé 
(1975: 2091, "el connicto es un medio a 
la vez normal'y saludable de alcanzar 
el progreso social". 

El movimiento social, el contiicto 
entre grupos, estratos, clases, es un 
acontecimiento presente en toda socie- 
dad humana, actual y pretérita. Imagi- 
nar que algunas de ellas pudieron haber 
estado libres de tal "desastre" es, mu- 
chas veces, ir en contra de los mismos 
testimonios históricos sobre el aconte- 
cer pasado de ese hipotético grupo hu- 
mano. 

Así, los movimientos y luchas so- 
ciales son "una serie de explosiones de 
violencia, expresión neuráigica de una 
lucha cotidiana contra la opresión y la 
dominación social" [Cardosoy Pérez B., 
1979: 323). 

Un movimiento social es "...a collec- 
tivity acting with some continuity to 
promote a change or resist a change in 
the society or group of which it is a part" 
(Turner y Wian, 1957: 308). 

Son la manera en la cual las grandes 
masas populares, creadoras de la histo- 
ria, se manifiestan con mayor fuerza y 
presencia en el desarrollo de su socie- 
dad, ahora no sólo como productoras y 
creadoras de riqueza, sino como des- 
tructoras y constructoras de su pasado 
y de su porvenir. Touraine considera 

que el movimiento social, a pesar de su 
vertiente destructora, es sin embargo 
la gran fábrica de la vida y de las prác- 
ticas sociales a iravés de las instituciones 
y organizaciones sociales y culturales. 
Este mismo autor, luego de presentar 
su caracterización de un movimiento 
social, indica que: 

... el aspecto más importante. más ailá 

de la aprehensión historlograña del movi- 

miento social. es estudiar ai actor histó- 
rico, el "anücarácter" fragmentado entre 
la conciencia latente y la vanguardia 
Ideoiógica, es estudiarlo en sus reüradas 
y en sus rupturas y explicar sus for- 
mas de acción colecüva y de organización 
(Touraine, 1981: 91." 

Algo similar a lo que propone J. 
Chesneaux como una de las labores 
más importantes del historiador, contri- 
buir al 'Ynventario descriptivo" de los mo- 
vimientos populares. recuerdo de un 
pasado que, según el autor, puede con- 
tribuir a alimentar las luchas popu- 
lares de hoy(Chesneaux. 1981: 45.47). 
Por ello es posible decir que: "Es ai es- 
tudiar los movimientos sociales que se 
logra construir una nueva imagen de la 
sociedad (Touraine, 1981: 137). 

Debemos recordar que lo que distin- 
gue a una revolución18 de cualquier otro 
tipo de disturbio es la tendencia que 
existe en ella para lograr un cambio 
fundamental en el orden social prevale- 
ciente. El orden establecido debe sufrir 
un peligro real y notable durante este 
proceso (cf. Skocpol. 1984: 34-35: Trim- 
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berger, 1978: 2: Wertheim, 1974: 126). 
Entre otras varias, recordemos la defi- 
nición de Arendt de una revoluctón, en 
la cual considera que es esencial el as- 
pecto social de la misma y la motivación 
económica de los grupos que partici- 
pan en ella. La autora seíiaia un hecho 
básico: es importante no identülcar toda 
guerra civil con una revolución. Las re- 
beümes de un pueblo opllmido han sido 
frecuentes, y gran p r t e  de la €e&lación 
antigua ha funcionado precisamente 
como saivaguarda frente a los movi- 
mientos populares 

Todos estos fenómenos insurrecclona- 
Les tienen en comun con las revoluciones 
su  reailzacion mediante la violencia, 
razón por la cual han sido a menudo 
identl8cados con ella Pero m la vioiencia 
ni el cambio pueden servir para descri- 
bfr al fenómeno de la revolución: s610 
cuando el cambio ee produce en el senüdo 
de un nuevo origen. cuando la violencia 
es utützada para consiituir una Sorma 
completamente diferente de gobierno 
para dar lugar a la formacion de un 
cuerpo político nuevo. cuando la libera- 
ción de la opresión conduce ai menos a 
la constitución de la libertad, s610 en- 
tonces podemos hablar de revolución 
IArendt. 1967 28-421.'9 

Ahora bien. para el anáiisis marxista, 
una reuolución social supone, en sentido 
estricto, una etapa avanzada de desa- 
rrollo económico con clases muy bien 
deñnides. Lenin caracterizó este tipo de 
revolución popular como un proceso 
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de gran compkadón y sufrimiento para 
el proletariado, que debe lograr la "...nip- 
tura violenta de la superestructura po- 
lítica anticuada. cuyo an-0 con 
las nuevas reladones de producción 
provoca en determinado momento su 

Según Carchedi y Godeüer. la re- 
volución social es la úñlca forma de 
destruir las relaciones de producción an- 
Uguas en un proceso "consciente y orga- 
nizado" de supresión dei antiguo ststerna 
económico-social(Carch&, 1977: 148, 
156L2' Por ello puede dehírsele tam- 
blém como las transformaciones rápidas 
yfundamentales de la sltuaclh de una 
sociedad y de su estructura de dases. 
La acornpanan e impulsan las revueitas 
micladas desde abajo y sustenta- en 
las clases populares. En una revoludón 
social los cambios básicos de la esiruc- 
tura social y de la estructura política 
ocurren unidos. de tal forma que se 
refuerzan unos a otros. Y 'I.. .estos cam- 
bios Ocurren mediante intensos conflic- 
tos sociopolíticos. en Ilosl que las luchas 
de clase desempehan un papel primor - 
dlal" (Skocpol, 1984: 21). 

UM revolución social presenta un 
contenido económico-saciaí básico, 
un contenido de clase (fuerzas imp& 
soras, fuerza dirigente y clase que asu- 
me el poder) especieco y un conjunt~ de 
tareas destructivas y constructivas u1- 
herentes a su origen y desarroiio,2z con 
lo cual se modleca la estructura misma 
de la sociedad y se llevan a cabo refor- 
maswkdeaíundamentaies Ylasrevolu- 
ciones sociales "...precisamente porque 
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son empujadas hasta las raíces ... per- 
manecen como acontechnientos excep- 
cionales, se efectúan con lentitud y a 
través de múltiples dificultades, entre 
las peripecias más  inesperada^."^^ 

Realmente, lavictoria es Importante 
para considerar un movimiento popu- 
lar como una revolución. Al respecto, 
Von Iering dice que “...si una pertur- 
bación del orden politico tiene éxito, es 
una revolución y si es reprimida, una 
sedición.” Y Kautsky anota: ”Una re- 
volución que no triunfa no es revolu- 
~ i ó n . ” ~ ‘  

Desde luego, ello no implica que un 
movimiento derrotado no provoque cam- 
bios en algunos aspectos. ya que la clase 
dominante se ve obligada a introducir 
modincaciones en la estructura del país. 
a veces recoge algunas demandas po- 
puiares o bien concede ciertas prerroga- 
tivas menores, o adopta una conducta 
o una forma diversa de tratar, de con- 
ciiiar o de dirigirse a las masas popu- 
lares, para mantenerse y salvaguardar 
sus propios intereses de clase. Al res- 
pecto, Goran Therborn señala que la 
lucha popular y la difusión inevitable 
de su discurso pueden iníluendar de ma- 
nera considerable en la ideologia del 
grupo dominante e incluso “influir sig- 
Micativamente en las prácticas de quie- 
nes están en el poder” (Therborn, 1989: 
99-100). 

El triunfo revolucionario es una 
meta muy dificil, que exige UM serie 
de condiciones básicas y necesarias: la 
participación -a favor o en contra- 
de todas las fuerzas históricamente ac- 

Uvas de las clases o delas grupos de una 
sociedad en el proceso: la división. en- 
frentamiento interno y debilldad de la 
clase dominante: un sentimiento ge- 
neral de apoyo a la revolución por par- 
te de las masas populares: la existencia 
de una vanguardia revolucionaria ca- 
paz de atraer el apoyo popular: la meadón 
de mecanismos de protección efectiva de 
los logros iniciales del movimiento (se- 
gún Lenin, “una revolución sólo tiene 
valor cuando es capaz de defenderse”) 
y Por lo demás, muchas veces 
en el proceso revolucionario se mani- 
fiestan elementos que son muestra de 
una ideologia popular clara que. sin 
embargo, llegan a nosotros entremez- 
clados con otros derivados del mane- 
jo ideológico del grupo dominante. De 
cualquier modo, estas formas del pen- 
samiento popular revolucionario, de 
gran interés para su análisis, 

... expresan el resultado histórico de las 
luchas mantenidas en su seno ... Tlenen. 
por tanto, un carácter dual que expresa 

tanto una tradición histórica de lucha (de 
la que las clases populares forman una 
parte importante1 como el resultado de 
esas luchas, que, por deñníclón. ha con- 
sistido normalmente en la victorla de la 

clase dominante ... (Therborn. 1989: 581. 

Debe decirse que la revolución social 
no es únicamente el estallldo de violen- 
cia colectiva que ha caracterlzado a 
muchos de los ejemplos históricos cono- 
cidos al respecto. Empero, es el aspecto 
violento del proceso lo que las ha dis- 
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Unguido históricamente, en busca de 
satlafacer las necesidades sodales de los 
grupos que participan en ellas. El pro- 
pio Marx habla libremente de la violenta 
“convulsibn revolucionaria”. 

Cada cual conoce ahora que dondequie- 
ra que exista una convulsión revolucio- 
narIa debe haher alguna necesidad social 
en el fondo, que las insütuctones viciadas 
impiden sea satisfecha. La necesidad no 
puede ser muchas veces expresada con 
la precisa violencia para otorgarle un 
éxito inmediato, pero cualquier tentativa 
de represión por la fuerza la hará cada 
vez más potente. hasta que consiga ha- 
cerla romper sus babas. Si hemos sido 
derrotados entonces, no tenemos nada 
más que hacer que empezar otra vez des- 
de el principio El 18 del mlsmo mes 
ifebrero de 18481 el pueblo de Berün se 
levantó en armas. ydespués de un empe- 
ñado combate que duró dieciocho horas 
tuvo la saüsfacdón de ver al rey rendido 
a su poder insurrecciones simultáneas. 
de naturaleza más o menos violenta, pero 
todas con ignd &to, ocunieron en las a- 

pitaies de los pequeñas estados de Atema- 
nia. El pueblo alemán, SI bten es cierto 
que no había realizado su prtmera revo- 
luclón, habíí entrado en la ma revolucio- 
nariaIMarx, 1967 17-18, 5312* 

K hecho, UM gran insurrección que 
se transforma ñnaimente en una revo- 
lución sochi presenta una serie de eta- 
pas que de manera muy general son 
las siguientes. 

I66 

formación y dewoüo de las con- 
diciones que habrán de incidir en 
el origen del movimiento; 
luchaviolenta, destrucdón del Es- 
tado antiguo y organización pro- 
visional de un nuevo réglmen; 
triunío y consoüdaclh del nuevo 
poder revolucionario; 
creaclón de nuevas formas de or - 
ganización y lenta reestructura- 
ción de la sodedad del país (Men- 
dieta y Núñez, 1959: 51-66). 

Con lo dicho. creemos que el concepto 
queda relativamente aclarado. Voi- 
vamos ahora a los dos ejemplos histó- 
ricos más antiguos que se conocen de 
movimientos sociales. procedentes del 

hablarse de verdaderas revoluciones so- 
ciales en ia instorta antigua? Eiio pa- 
rece at menos discutible. Weriheim, por 
ejemplo, se pregunta si en los tiempos 
premodernos, con un desarrollo cornpa. 
rativamente más bajo que el de etapas 
posteriores, con una conciencia de ciase 
no tan bien desarrollada. puede hablar- 
se de auténticas revoluciones, En reah- 
dad. las oportunidades para cambios 
fundamentales se incrementan en una 
situación donde una tecnología progre- 
sa rápidamente y crea medios que son 
estimulantes para la lucha de eman- 
cipación da grupos sociales desconten- 
tos con el orden prevaleciente y que ven 
en la insurrección UM solución a sus 

~ o d o p r o t o h i s ~ . P e r o a n t e s ,  ¿puede 
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problemas sociales (Wertheim, 1974: 
170). Melotti seiiaia que: 

... tantoenlaantigüedadcomoenelme- 
&evo. aun después de que se construye- 
ran los antagonismos de clase y un poder 
político que fuera su expresión. no en- 
contramos nada que corresponda a 
nuestra concepción de revolución. En- 
contramos en esas épocas exasperadas 
luchas de clase, interminables guerras 
civües y toda clase de catástrofes políti- 
cas. pero no encontramos ninguna que 
haya llevado consigo una profunda y du- 
radera renovación en la situación de po- 
der social o haya al menos cambiado las 
condiciones de propiedad que la expre- 
san en formas específlcas. Ai circunscri- 
birse los grupos políticos a la polls o al 
municipio, osermásbienllmltadalaefec- 
Uva Lnnuencia del poder político central 
como consecuencfa también de la inexls- 
tencia de una forma cualquiera de verda- 
dero mercado naclonal yde la lentitud de 
la evolución de la vida económica, era 
de hecho imposible echar abajo en un 
único proceso relativamente concentra- 
do en el tiempo las estructuras políticas, 
económicas y sociales de UM vasta re- 
gión. Las ilamadas revoluciones de la edad 
antigua se revelan. en realldad. a un aná- 

llsis profundo. como fenómenos absolu- 
tamente carentes de un efectivo alcance 
social. La revolución era imposible por in- 
suílciencia de adecuadas infraestructu- 
ras sociales. Éstas se formarán sólo en la 
EdadModerna ... (Melotti. 1980 68-69).%’ 

Desde esta perspectiva, la &mación 
de Barrington Moore en relación con las 

revueltas antiguas, especlAcamente en 
la China arcaica parece menos radi- 
cal, pero es bastante precisa: 

We may nevertheless take judicial notice 
of the fact that these [las revueltas cam- 
pesinas en la China antigua1 were 
rebellions. not revolutions. that is. they 
did not alter the basic siructure of the 
society (Moore. 1957: 201-202).18 

Parece que estas ideas podrían criti- 
carse en cuanto a la rlgidez que aparente- 
mente presentan.zs Empero, es necesario 
aceptar que al menos en los casos 
históricos que brevemente analizamos, 
no puede hablarse de verdaderas “revo- 
luciones” y mucho menos de “revolu- 
ciones sociales”. ¿Cómo caracterizarlos 
entonces? Y, sobre todo, ¿cuál sería su 
trascendencia histórica? 

Desde nuestro punto de vista. la obra 
de Urukagina es un ejemplo primige- 
nio de la llamada ‘i.evolución desde arri- 
ba”. Esta “revolución desde el trono” es 
un tipo particular de reforma social. no una 
verdadera revolución, es promovida por 
un soberano “iluminado” que deíiende 
sus intereses y los de su dinastía a través 
de la promodón de una serie de cambios 
que inciden en el desarrollo económico- 
social del país, y que también intenta 
reestructurar Las relaciones interindi- 
viduaies de poder en el interior de los 
grupos y sectores dominantes. A veces. 
el soberano se adelanta al pueblo para 
cooptar su movilización independiente. 
De ahí que “la iniciativa del trono con 
frecuencia vaya encaminada a anticipar 
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un empuje revolucionario de las niasas" 
(Melotti, 1980: 38-39 ci. además, Trim- 
berg, 1978: 3). Sin embargo, ". .el fraca- 
so representa la regla para casi todas 
estas tentaa9s, desünadm a suscitar la 
reacciónaoerbadelos~~niposprfvllegla- 
dos, sin encontrar un apoyo adecuado 
enlasmasas, que desconfianfrecuente- 
mente no sin r&* (Melotti, 1980: 391. 

Fue por ello que la reforma o "remlu- 
ción desde arriba'' de Unikagtna fracasó. 
La pronta derrota de Lagesh frente a 
su rival. U-, contribuyó también 
a impedir su implantación (mima, 
1980: 180). 
En cuanto al ejemplo egipcio. recor- 

demos que los tipos de movimientos 
soofales han sido analizados de diversas 
formas. Desde Aristóteles ya se habíí 
obseniado que la causa principal de una 
rebelión era la aspiración del puebla 
común a una Igualdad política y eco- 
nómica (y la respuesta coniraria de los 
sectores dominantes se debíí a su inte- 
rés por preservar la desigualdad de la 
que se beneiiciabani. Sigh después, las 
cOnceptuacIDnes sobre este tipo de awn- 
tecimientos sociaies y sus elementos 
causales son variadas. Diferentes cien- 
Wcm sodales han presentado los esta- 
llidos de violencia colecdM con diversas 
tbninm disturbio. consplraclán. guerra 
interna. hablando de manera muy ge- 
neral.3O o bien el pronunciamiento o la 
jacq~erie.~' Analicemos dos conceptos 
hindamentales para nuestro interés en 
estaspsglnas, IarebeMnylainsurrec- 
ción. La inswrecdón es diferente a una 
revolución, e incluso la primera puede 
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ser tan sólo una fase de la segunda en 
caso de que ésta tenga pleno éxito. Si 
bien la insurrección no presupone el 
Munfo. es típicamente un levaniamien- 
to del pueblo y representa el punto 
crítico en el cual la acumulación de los 
factores de crisis social determina en 
forma explosiva un cambio cualitativo. 
Estalla inesperadamente para la mayo- 
ría de los participantes. pero no es un 
hecho del todo espontáneo, ya que pre- 
viamente fue fecundada por ideas que 
representan para los insurrectos .'una 
vía de escape a las miserias de su vida" 
(Melotti, 1980: 34-36). En cuanto a La 
rebelión, se dirige también iniciaimente 
contra la autoridad establecida. pero es 
más limitada que la insurreccibn y a 
veces se. asocia con un movimiento ca- 
racterístico de un cuerpo organizado 
(ejército, poderes locales. etcétera). Ern- 
pero, la rebeüón de masas es también 
una forma de lucha política violenta, que 
amenaza directamente la estabiudad del 
régimen debido a la violencia desatada 
yalamuyampiiaparUcipación popuiar 
(cf. Melotti, 1980: uíd también Russeil, 
1974: 56-62). 

Este tipo de movimientos están 
ejempiiñcados a lo largo de la historia 
por diversas situaciones que muestran 
insurrecciones y rebeliones populares 
o de masas comomwlmientos más o me- 
nos locales y de corta duración -ai 
menos en su etapa de vioiencia álgida- 
muy impetuosos y siempre reprimidos 
con dureza y castigados con penas muy 
severas. Surgen en el Wte de la resis- 
tencia de los grupos populares y sin 
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más expectativa que la supresión de ex- 
cesos intolerables en su contra, siendo 
así una manifestación importante de la 
lucha entre clases o grupos sociales an- 
i~gÓnicos.~* Sin embargo. estas mani- 
festaciones tienen debilidades que per- 
miten a la clase dominante su control, 
ya que la falta de un programa social 
general y su iimitada capacidad de ii- 
derazgo les impide explotar sus prime- 
ras victorias, logradas con base en una 
violencia que inicialmente se dirigió 
contra los blancos inmediatos (funcio- 
narios explotadores, por ejemplo, como 
representantes de un mal gobierno). al 
orientarlas posteriormente contra el sis- 
tema mismo. MI. la clase dominante 
puede reagrupar sus fuerzas y suprimir 
la rebelión, o cancelarla capturando a sus 
líderes. Sin embargo, el gobierno puede 
introducir ciertos cambios (o mostrar 
ciertas actitudes ideológicas, agregar’ía- 
mos nosotros) para aiiviar un poco la 
situación e impedir UM nueva revuel- 
ta (Lelden y Schmitt, 1968: 61-62). 

Opinamos que si bien en sentido es- 
tricto no es posible hablar de una ver- 
dadera revolución social en el Egipto 
antiguo, el ejemplo histórico que estu- 
diamos fue una gran rebelión popular, 
una violenta insurrección que contribu- 
yóamcdíilcardeformamuyimpriante, 
aunque poco duradera (por la represión 
que babr’ía sufrido el movimiento), las 
condiciones internas del país en este 
periodo. El uso del concepto revolución 
social para definirlo es incorrecto desde 
un punto de vista teórico, lo que no im- 
pide su uso tradicional dentro de la egip- 

tolo@a, por su trascendencia histórica 
para expiicar la decadencia del Reino 
Antiguo faraónico. Pero, independiente- 
mente de lo anterior, también podemos 
decir que este acontecimiento muestra 
que la historia de la humanidad, desde 
sus más remotos orígenes hasta el pre- 
sente, está marcada por la existencia 
de este tipo de movimientos sociales. con 
una clara participación popular. Su pa- 
pel histórico ha sido y será fundamental 
en la historia del hombre. 

cONCLUSI6N 

Hoy, cuando se viven tiempos de nuwas 
búsquedas, de retrocesos, pero a la vez. 
de construcción de nuevas vías para 
ediilcar un orden social y económico 
más justo que alcance a la mayoría de 
la humanidad, el cambio social revolu- 
cionario no es ninguna posibilidad utó- 

Como escribe J. Fontana: 

... conviene que quede claro que hay algo 
de lo que sostuvimos en el pasado de io 

que no nos avergonzamos ni hemos re- 
negado: el propósito de seguir luchando 
por un mundo donde haya La mayor @ai- 
dad posible dentro de la mayor libertad. 
En este combate no importa perder una 
batalla. porque sabemos que otros lo 
proseguirán (Fontana, 1992: 117). 

Y es así: el proceso de lucha popular 
está marcado por una serie de momentos 
de avance y retroceso, de logros y fra- 
casos, de victorias y derrotas, no es una 
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senda triunfal ni tampoco una vía blo- 
q u e a d a p t e .  La experien- 
cia de la derroia del pasado contribuye 
a la victoria del futuro, y los peqwños 
logros, a pesar de la caída, se suman 
a los avances prcducto de los &tos de 
las etapas posteriores. Es el caso de mo- 
vimientos finaimente derrotados, como 
el de la gran insurrección popular del 
Egipto anüguo denominada por aigu- 
nos egiptóbgos reuo(uctón sacdal. y cuyo 
recuerdo se conservó a lo largo de su 
historia, amén de las repercusiones de 
carácter ideoiógico, reii(pOs0 y social que 
alcanzó, logros no despreciables en vis- 
ta del momento bist61ico en que fueron 
conquistados 
El concepto rewlución forma parte 

del vocabulario del anáusls histórico. 
Dentro de éste, existe la tentación de 
abandonar el uso de términos como cla- 
se, burguesía, feudnl, capüa&ta o impe- 
rlalismo. Estos conceptos no son meras 
Invenciones de los historiadores, sino 
parte de la realidad y del lenguaje o t i -  
diano de la gente en su momento his- 
tórico. Ahora se pide reempiazarlos por 
otroscomoprelndusfrid tmdlcionalpa- 
iernallsmo. modernización o globali- 
zación. Estos Úiümos pueden ser tan 
imprecisos como los primeros, y nunca 
desprovistos de carga ideológica. Como 
concluye al respecto J. Fontana, en re- 
lación con estos conceptos 

... mientras los que se nos propone aban- 
donar, forjados en los coníüctos reales 
entre los hombres, traducen UM dina- 
mica de enfrentamiento, los segundos 
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apuntan a un orden social "autorregu- 
lado". inventado por una 'soclolo#a his- 
tórica' Ubresca (Fontana, 1992: 79-80). 

Por ello, el hiso e ideológico9n de la 
hlstoriag' no alcanzará jamás a las revo- 
luciones, ni a los movimientos sociales 
en general: tarde o temprano, si su his- 
torla lo requiere, cada pueblo exchmara 
"iBastal", echaráaandarydeddirácuán- 
do nuevamente hará que el mundo gire, 
como UM rueda de alfarero.. .35 

NOTAS 

5 

Trascendencia como sinónimo de Ink- 
portancia. relevancla histórlca en este 
caso, que es su primera acepclón y no 
en su sentido fflos6iico kanüano. 
Sobre la comprensión '"reversible" de la 
historla humana, cf. Bloch, 1978: 34- 
41. 
Cf. también Febwe, 1975: 89. 
Sobreestaeiapa.cf.Kiima. 19W: 179- 
180. El texto, en traduccibn de A. Poe- 
bel. se encuentra en Liverani, 1995: 
167 Itraducción al espaiioi que segui- 
mos aquí), y Kramer, 1963: 317-323. 
Lei-. J.C. Heinrichs'sche Buchhand- 
lung, 1909,116 p. Las traducciones de 
este papiro por parte de oiros eglptblo- 

la de John Wilson en James Prítchard. 
ed.. Ancient near eastern texts relating 
totheOIdTestarnent. 1974: 4 4 1 . 4 4 4 ~  
la de Miriam Lichibeim, Ancient Eggp 
Uanllteraiure.Abookofreadlngs. 1975: 
I. 149-163. ctalrespectodeestedofu- 
mento los artículos de Flaymod Fa*- 
ner, "Notes on The admonitions of an 
Emtian sage"' 11964: 24-36] y "The 
Admonitions of an Egyptlan sage" 
(1965: 53-62]. 
Sobre el problema de la etapa cronoló- 
gica a la cual pertenece este documen- 

goshan~varlas .Citamostan~Odos:  
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to, cf. las opiniones contrapuestas de 
autores como John van Seters 11964: 
13-23), quien lo ubica en el Reino Me- 
dio. y de G. Fecht. quien considera el 
m u  Periodo lntermedio como la épo- 
ca  de origen del recuento histórico de 
lpuwer. si bien el documento conocido 
corresponde a la Dinastía xm. Vld de 
este autor Der Vonuud a n  Gott in den 
"Manworten des Ipuwer". 1972. apud 
Donald Redford. 1986: 144, nota 69. 
Vid tan sólo José Carlos Castañeda Re- 
yes 119881. Por lo demás. la hihliografm 
sobre este acontecimiento es amplísi- 
ma, Mencionamos únicamente cuatro 
de estos trabaJ0s:AdoiíKlasens (1968: 
passim): Ciro Cardoso 11984: 12-14]: 
PatrizlaIodicels/a), ylosrecientesar- 
tículos de José Miguel Serrano Delgado 
(1992a: 12-23y1992b:8-18).queana- 
lizan esta época en general. Por nuestra 
parte, para el análisis de este movi- 
miento segutmos la propuesta metodo- 
lógica de George Rudé 1 1 9 7 5 ) ~  de Ciro 
Cardoso y Héctor Pérez Brignolil1979: 
323-3261. 
Redford da su propia versión de las "Ad- 
moniciones'* en las páginas 32-37 de 
esta obra. 
Hay que decir que el llamado 'fragmen- 
to Daressy" confirma la existencia 
histórica de este personaje y tal vez. del 
mismo texto de las '"Admoniciones" La 
atribuciónde éste" ... audébut delaPre- 
miére Période lntermédiaire trouve une 
coniirmaiion indirete dans le 'fragment 
Daressy' decouvert par Yoyotte qui 
rapproche le 'chef des chanteurs lpouer' 
nommé sur ce bloc de ipouer, auteur 
des Admonitions ... Yoyotte a montré 
que le fragment Daressy est dorigine 
memphite et que les grands hommes 
nommés étaient. avant tout, des gloires 
locales. Si on conclut que les Admoni- 
tions sont un produit de la vieiüe ca- 
pitaie, une date postérieure a la m e  
dynastie devient peu vraisembiable" 
IPosener, 1956 91. 
Em la traducción de J. Spiegei la conde- 
M por la situación es más clara toda- 
v k  "...Hoy un "hido le1 faraón] reina 

' 

e 

lo 

sobre un millón de hombres ... Uno no 
ve lque él  haya hecho alguna cosa1 con- 
tra los enemigos ... [Si él la hubiese 
hecho1 el pais no habria caído [en el 
desorden y la miserial ... las estatuas 
no habrían sido quemadas y las tum- 
bas habrían permanecido intactas.. . 
Aquél que no sabe establecer una dis- 
tancia entre el cielo y la tierra es un tí- 
mldo a los OJOS de todo el mundo ..." 
ICf. Vandier, 1950 1011. 

I '  Cabemencionaraquiqueslndudalale- 
gitimidad del dominio del faraón sobre 

. la sociedad egipcia se encontraba muy 
debilitada. en vista de los ataques que 
la población se atrevió a r e m  en su 
contra. Sobre el concepto de "legiiimi- 
d a d  y su importancia. uid Max Weber 
11944: I,  170- 17 11. en donde la deke  de 
la siguiente manera: "Ik acuerdo con la 
experiencia, ninguna dormnadón se con- 
tenta voluntariamente con tener como 
probabiiídades de su persistencia mo- 
tivos puramente materiales, afectivos 
oracionales wnarregloavalores.Antes 
bien, todas procuran despertar y fo- 
mentar la creencia en su 'le@tirmdad"'. 
Traducción de Spiegel. Vid Vandier 
11950: 1011. 
Capítulo "¿Qué historia para mañana? 
Reflexiones para una reflexión más 
susiancial", enFontana. 1992: 127.146: 
cf. tamblén las páginas 12.84-85, 100, 
104, 125. 
Cf. tansólolaluchadeclasesenelmun- 
dogriego antiguo We. Croix. 19881. Vid 
el artículo-reseña a esta obra de Perry 
Anderson, "Class strugpie in the an- 
cient world" 11983: 57-73). 
Al respecto. el estudio de E. J. Hohsbawm 
11 990). analiza esta tendencia, la expli- 
ca como parte del ambiente historiográ- 
üco de nuestros días y demuestra gran 
parte de sus falacias y carga ideológica 
inherente. Cf. passim y espec'ülcamen- 
te las páginas 34, 39. 92, 97-98, 105, 
108.1 11 ,  y concluye: "For the French 
Revolution was indeed a set of events 
sumciently powerful and sufficiently 
universal in its Impact, to have trans- 
formed the world permanently in in- 
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poriant respects: and to Introduce, or 
at least to give names to, forces that 
contlnue to transform It." 
Que es el tema de estas páglnas, la re- 
voluclón entendlda desde el punto de 
vista de la ~surrccclón soeial, ya que 
es sabldo que se ha hablado tamblén 
de la 'Ymlucibn neolltica" y de la "re- 
volución urbana" en V. Gordon Childe 
11986) y Marlo Bucceilattl (19751, sin 
contar las "revoluciones cientülcas" 
de que se ocupa T S. Kuhn (1982). o la 
"revolución sexual" de las últimas déca- 
das, vid W t l b  Rei& t1993) Tamp-  
co hacemos referencia a la "revolución 
pslcoespirltuai" contra la deshumani- 
zaclón tecnoi6&íca de que habla Erlch 
From (19681. Y desde luego, no nos 
rekriranas a otros procesos ecan6micr- 
sociaies, como la revolución industrial, 
según expüca el texto clásko de Eric 
Hohsbawm (I9861 

" Vldtambiénpp 29-32, 77.80,94. 133. 
I s  De hecho, pue& considerarse la &- 

tencia de cuatro perspectivas de análi- 
sls de una revoluci6n La prunera es la 
de M ~ I x .  quien explica que las revolu- 
clones surgen de Eos modos de pmtucclon 
deunasodedaddada.divküdaenks. 
y que permiten la transfomaclbn de un 
modo de producción en otro por medio del 
coniücto de clases. Las otra@ perspecti- 
vas anallticas son: las teorías de "agre- 
gado psicológico" (J.C Davies. T Gurr. 
I Feierahendl que pretenden explicar 
las revoluciones a partir de los "mímies 
pslcológkos" de la gente para provocar 
la vlolencta poiitlca o para unlrse a los 
movimientos de oposlclbn: las teorias 
del "conserso de sistema de valores" 
IC. Johnson, T. Parsons, A. Wallace] que 
intentan q ü c a r u n a  revolución como 
la respuesta violenta de movimientos 
ideoiógrcos a profundos desequülbrios 
de los ststemas sodsles, finalmente, las 
teorias del "conflicto político" (A 
Oherschd. W Overholt, C Tlliyl. que 
indican que et conflicto entre loa go- 
blernos y los diversos grupos organi- 
zados que luchan por el poder son la 
causa fundamental que expllca la vio- 

lencia colectiva y las revoluciones. Vid 
Skocpol(l984: 28-29). 
Walzer (1998: 1281 llama la atención 
sobre esta conslderaclón de resmngir 
el u90 del término remluclón tan sólo 
para ciertos acontecimientos histbricos 
fundamentates. AL respecto dice 'The 
term reudLItlon obviously does not cover 
every attack upon an established or- 
der or every selzure of power. Muitary 
coups are not revolutions: nor are most 
anticolonial struggies. in a world in 
which poütlcal turnovers are common. 
the term covers only a small number 
of cases: conedous attempts to estabUsh 
a new moral and material world and to 
impose. or evoke. radidlynewpatterns 
of day-today conduct. A boiy common- 
weaith. arepublicofvirtue, acommun- 
1st socle@- these are the goais rwolu- 
tionaries seek. 
V.I. Lenin, '"Dos tác~cas"(10. de febrero 
de 19051 apud Harnecker (1986: 19. 
231. 
Sobre el concepto de revoluclón social. 
cf. también Werthelm (1974 15-21, 
Cf. los crlterlos de Lenln al respecto en 
Harnecker, 1986: 214-227. en esta 
úillma página dice: "...para caractermu 
la rewiucibn en un pab determinado 
debemos hacernos las siguientes pre- 
guntas: 1) ¿Qué tipo de revolución 
ueceslta el país para & de la aitua- 
clón de crisis eetructural en que se en- 
cuentra, para desarrobrse. para a m -  
zar? ¿Cuál es el conienldo económico 
socia! de la revoluclbn? Este es el crl. 
terlo fundairienta. 21  cuáles son los 
intereses de clase que representa la 
fuerza social que dirlge la revoluclón? 
31 ¿Con quéfuerzas mobices se impui- 
sarálarwoluclón7 ... 4)Por último¿qué 
tareas debe proponerse la rwohción. 
¿cuál es su programa mínimo? ¿qué 
medidas debe reivindicar para conquls- 
tar ai pueblo para la revoluclbn?" 
Citado enMelottl (1980: 50-511. Debe- 
mos criticar la psición muy discuti- 
ble de Arendt (1967: 68. 72, 75, 761, 
que dice que el problema con este tipo 
de movimientos sodales es que plerden 
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su verdadero objetivo, la fundación de 
laükrtad(comoaegúneJiasíl0grá la re- 
volución norteamericana) en aras de 
satisfacer las necesidades del pueblo, 
lo cual, dice, fue lo que desencadenaría 
"el terror" y llevaría "a su tumba" a la 
rwoluciónfrancesa. Marx. por suparte. 
habría sido el teórico que olvidó la "bús- 
queda de la libertad como meta y con- 
centró su atención en las cuestiones 
"sociales" o sea, la "abdicación" de la 
libertad ante el imperio de la necesidad. 
Y con ello habría creado la "doctrina 
moderna más perniciosa de todas des- 
de el punto de vista político" ya que "el 
objetivo de la revolución cesó de ser la 
liberación delos hombres de sus seme- 
jantes. y mucho menos la fundación 
de la libertad, sino la liberación del pro- 
ceso vital de la sociedad de las cadenas 
de la escasez. a í3n de que pudiera crecer 
en una corriente de abundancia. El 
obJetivo de la revolución era ahora la 
abundancia, no la libertad. Y luego Le- 
nin habría coniribuido también a crear 
el "gran prejuicio del siglo m, según el 
cual todas las revoluciones tienen un 
origen soclal". Pero ello. según la au- 
tora, sería en Europa. En Norteamérica 
la lucha fue por la libertad. no contra la 
miseria ni la corrupción. 

24 Cí.laopinióndeMendietayNÚñez, 1959 
97-98. alrespecto: Melotti, 1980 34-36. 

25 Harnecker (1986 120-121, 123, 147- 
148). La cita de Lenin procede de los 
fragmentos del "Informe en la sesión 
conjunta del C.E.C. de Rusia, el Soviet 
de Moscú. los Comités fabriies y los sin- 
dicatos" (19181. 
Skocpol (1984: 443) hace referencia a 
las diversas revoluciones sociales del 
siglo xx, todas ellas caracterizadas por 
las revudta~ campesinas y la guerra de 
guerrillas que tuvieron lugar como par- 
te del proceso revolucionarlo en México. 
Rusia. China, Yugoslavia. Vietnam, Ar- 
gelia. Cuba, BolMa, Angola, Mommbique. 
Guinea-Bissau y Etiopía. Los anterio- 
res son ejemplos históricos, no refle- 
xiones teóricas sobre lo que es o no una 
revolución social. 

Según Cardoso y Pérez B. (1979: 3251, 
es necesario considerar (apoyando a G. 
Rudé) que los movimientos "preindus- 
triales" no pueden converWse en ver- 
daderas revoluciones ya que no logran 
articular un proyecto político aiterna- 
tivo a Las formas vigentes de dominación 
social. 

28 Cf.tambiénLeidenySchmitt~1968: 61- 
62). 
Recuérdese la opinión de Jacques pi- 
renne (1989: I ,  10.1 1): "En el curso de 
mis trabajos me be dado cuenta de que 
la evolución de la civilización es tan rá- 
pida en la más lejana antigüedad como 
en los restantes periodos de la histo- 
ria; que los pueblos del antiguo Egipto. 
de los que nos separan milenios, han 
conocido problemas sociales. econó- 
micos. políticos y jundicos, del mismo 
orden de los que se han planteado en 
épocas más próximas a la nuestra". 
Esta frase debe entenderse como una 
crítica a la visión de una sociedad egip- 
cia inmáil y siempre "igual a sí S. 
como querían aigunos egiptólogos del 
pasado. Sin embargo. Pirenne cae a su 
vez en ciertas interpretaciones cuestio- 
nadas por autores como J. Yoyotte o 
C. Cardoso bid de este úlümo "Las co- 
munnautés vlllageoises dans I'Egypte 
ancienne". 1986: passim). De todos 
modos, considerar al Egipto antiguo 
como un mundo en el que a veces "nada 
ocurre". salvo una sucesión de nombres 
de reyes de las dinastías y en el que el 
pueblo no intervino en su historia más 
que como productor, es una falsa ima- 
gen que PLrenne pone en duda en su 
obra. Al menos nosotros entendemos 
de tal manera la &ase anterior. Por otro 
lado, la postura de Cardoso contra as- 
pectos de la visión de Pirenne (la evo- 
lución cíclica de la historia del país. el 
empleo de conceptos desfasados en 
el tiempo. etcétera) nos parece muy vá- 
lida. 

3o Cf. Ted Gurll971: 11LEsteautorpre- 
s e n t a l a d e 8 n i c l ó n d e d i o  (iurnwll), 
que es relativamente espontáneo, con 
violencia política desorganizada. gran 
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participación popuiar. enfrentamientos 
violentos, huelgas. mantfestaclcnes. re- 
beliones localizadas, conspiración y vio- 
lencla política altamente org&zadas, 
ampüa participación popular diseñada 
para des- un régimen o &solver al 
Estado. acompañada de violencia ex- 
tensiva. terrorismo a gran escala. gue- 
rra de guenillas y en general "guerra 
interna" es "any resort to vlolence 
within a political order to change its 
constitution. nilen or poücies' 
Vid Melotti 11980. 32-33]. LaJorquerle 
en sentido estricto fue UM gran rwuel- 
ta campesina acaecida entre el 28 de 
mayo y el 10 de junto de 1358 en ile- 
de-FYance. Fue unainsurrección eñme- 
ra de gran violencia y signiñcado. que 
"im~resionó las inxalnacfones como 

Por ello. se usatal nórnbre para hablar 
de cualquier rebcU6n campesina de CII- 

vergaduia. Las características de este 
movimlento fueron su eswntaneidad. 
su extraordiwia vioieniia (a la cud 
respondló una feroz represión) y un ra 
rácter básicamente antinoblliario no 
anümonárquicol. Adem&, en la lucha 
se manifestó, como lo atestiguan las 
fuentes de la época una fuert&oncien- 
cla de clase del camwinado. El tximer 
levantamiento men>ionado no L e  sólo 
una rebelMn de circunstancia, sino que 
se inserta en la cadena de tumultos 
campesinos de la Edad Media Vid 
Melotti, 1980: 63 y Bonassle, 1983 
129- 134. Un estudio reciente sobre re- 
vueltas campesinas es el de John Tub- 
no 119901. 
Cf SevemMariíuezPeláezls/a i).que 
describe de esta manera los levanta- 
mientos de indlos en América durante 
la Colonia. 
Si bien se enfrenta a condiciones histó- 
ricas nuevas. que hacen la victoria de 
una revolucibn social cada vez más 
dificil Cf Skocpol 11984. 445-448 
4521. 
Elfin de la hlstoria es una expresión 
que derfva &bmente de la obra -un 

'' 
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articulo. un libr- de Francis Fuku- 
yama. auspiciadas por la John M Oün 
Foundation. callflcada por algunos de 
sus críticos como un "libro de rezos he- 
gellano'' para el conservadurismo nor - 
teamericano, y nnanciada por éste, 
"obra mediocre" que retoma UM tesis 
de Hegel que contemplaba "el mundo 
germánico ylas instituctones que com- 
prende el Estado europeo moderno 
como el fin de la historia", pensamien- 
to reciclado y adaptado para el mundo 
que surge luego del ñn del '"socialismo 
real" (Vid Fontana, 1992: 7-81, 
En las presentes pág!nas hemos hecho 
referencia a acontecimientos históricos 
concretos y violentos, se quiera o no 
La hlstoria de cada pueblo no se de- 
ter- de manera 7roiuntarista". sino 
considerando las fuerzas p0riaCs.s. eco- 
nómicas, sociales y culturales que la 
conforman. De ahí que si los aconte- 
cimientos histórico-sociales del futuro 
toman lavía de la evolución democráti- 
ca pacl8ca, capaz de fawrecwel balance 
entre grupos saiiales. la reconcillaclón 
y el avance comprometido con la causa 
de la libertad. ello será siempre prefe- 
&le a la vía revoludonaria Vh>lenk. Vfd 
al respecto la oplnión de Edward Fried- 

35 

man 11998: 1 ¡O]. Empero, para noso- 
tros, las desirmaldades sociales a veces 
son tan pro2;ndas y 10s mecanismos 
de control social tan~mamados (rf. Mc- 
lotu. I9801 aue La via DacWa no Darrrr 
factible en diversos casos. 
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